Tema 6 La Anatolia hitita

Los hititas. Introducción

Primeras noticias

Las primeras noticias sobre los hititas aparecen en el Antiguo Testamento.

Su descubrimiento

En 1834, Texier descubrió unas ruinas en Boghazköy, y en 1879 Sayce las atribuyó a la civilización hitita.

La civilización hitita

Esta civilización estaba situada en Anatolia, las regiones montañosas del Eufrates (Armenia) y en el norte de Siria. Comienza en el 2000 a.C. y termina en el 1200 a.C., perviviendo en algunos principados neohititas.

En los Archivos Reales de Boghazköy se han descubierto tablillas escritas en varios idiomas:

Protohitita o hatti: hablado ya antes de la llegada de los indoeuropeos hititas.

Palaita.

Luwita.

Hitita: indoeuropeo del grupo kentum, escrito en cuneiforme sumerio.



Por estas lenguas sabemos que en Anatolia se mezclaron tres factores:

Población asiática hatti: habitaba Anatolia ya a principios del III milenio. Su lengua es diferente al resto de asiáticas y orientales. Su cultura y religión influyeron en la posterior civilización hitita. Fue la primera nación civilizada fuera de Mesopotamia. El principal yacimiento hatti de importancia es la necrópolis de Alaça-Hüyük.

Mercaderes mesopotámicos: posteriormente también asirios.

Tribus indoeuropeas: recién llegadas, como palaítas, hurritas y nesitas.



Los indoeuropeos llegaron en oleadas entre el 2300 y el 2000 a.C., y ocuparon el primer plano histórico. Llegaron en diversas estirpes y fundaron ciudades independientes.

Entre 1800 y 1750 a.C. se produjo un cambio decisivo en la estructura política: de estas ciudades independientes surge una aristocracia dominante (nesitas), que son los que unen y crean el Imperio hitita. En un principio dependen de los asirios, pero la decadencia de éstos les permite independizarse y establecer un gran reino, cuya historia podemos dividir en cuatro períodos:

Antiguo Reino (1750-1500 a.C.): período de formación.

Período Oscuro (1500-1450 a.C.) poco conocido, dibido a la hegemonía de Egipto y Mitanni sobre Hatti.

Primer Imperio Hitita (1450-1336 a.C.): hegemonía sobre gran parte de Próximo Oriente, destacando la figura de Subiluliuma I.

Segundo Imperi Hitita (1336-1215 a.C.): desde los sucesores de Subiluliuma I hasta el fin del Imperio (1215 a.C.), con Subiluliuma II.



El Antiguo Reino (±1750-±1500 a.C.)

Las funetes históricas que conocemos son:

Arqueológicas: destacan las listas de ofrendas de reyes.

El Restricto de Telepinu: tablillas con una especie de anales históricos de sucesión de reyes.



Entre los siglos XIX y XVIII a.C. había numerosos principados hititas. En el siglo XVIII, Anitta, príncipe de Kussara, los unifica, estableciendo allí la primera capital. A partir de aquí los acontecimientos son oscuros. Labarna I (1680-1650 a.C.) engrandece el reino y llega a ocupar Anatolia Central. Sus sucesores (Hattusuil I y Mursil I) continuaron la obra de Labarna y siguieron la política expansionista. Se enfrentaron a hurritas y sirios, haciendo frente también a luchas internas entre la nobleza y la propia familia real que fueron constantes a lo largo de toda su historia.

Con Telepinu (1525-1500 a.C.) ya existen más noticias:

Política exterior: mantuvo la paz exterior para organizar el estado en su interior. Es el único intento en toda su historia de organización interna.

Política interior: puso fin a los disturbios interiores. Estableció una ley de sucesión para evitar el problema de la sucesión al trono. Excluye a la nobleza, e incluso el soberano no podía elegir, sino que debía someterse al orden de sucesión entre sus hijos. Para someter a la nobleza creo el Panku, que era una asamblea general de ciudadanos que actuaba como Tribunal Supremo de Justicia, con poder para establecer un nuevo monarca a través de la ley de sucesión.



Telepinu hizo de Panku la pieza clave de la organización estatal. Aunque sus sucesores no lo respetaron completamente, el Panku evitó muchas muertes e intrigas, ya que perduró mucho tiempo.

Período Oscuro (1500-1450 a.C.)

La sucesión de los reyes hititas en esta época es poco conocida, ya que sólo se conocen algunas listas de ofrendas. El reino hitita estaba en decadencia, coincidiendo con la hegemonía de los reinos vecinos:

Mitanni: reinado de Saustatar.

Egipto: con Tutmosis II y su política expansionista. Los reyes hititas tuvieron que firmar un tratado de paz con Egipto al no poder defenderse.

Asiria: empieza a ser potencia en estos momentos.



Primer Imperio Hitita o Imperio Nuevo (1450-1336 a.C.)

Primeros reyes

Tudhaliya, en el 1450 a.C., es el iniciador del Imperio Nuevo hitita. Llevó a cabo una política expansionista hacia el oeste de Anatolia. Conquistó Alepo y estableció nuevos tratados de paz con Egipto (Amenofis II).

Tras él hay una sucesión de reyes conocidos por las listas de ofrendas y sacrificios, y por tratados con Egipto, Alepo y Mitanni. durante esta época hubo algunos cambios, como la preeminencia del ejército, debida a:

Carácter guerrero del pueblo hitita, por las luchas incesantes.

Necesidad de los reyes de imponerse: al no haber organización interna, que exigía mayor centralización de poderes, la monarquía se hizo absoluta, debido a las influencias exteriores a través del ejército.



En 1380 a.C., tras una conspiración, el heredero legítimo es suplantado por un personaje de oscuro origen, Subiluliuma I, que inicia una nueva dinastía

Esplendor del Imperio Hitita. Subiluliuma I (1380-1336 a.C.)

Subiluliuma I se impone en el gobierno a través de una brillante carrera militar. Su reinado puede dividirse en dos etapas:

1380-1365 a.C.: prepara su posterior política expansiva. Mantuvo cierta estabilidad interna, aunque continúa el desorden, su principal fallo. Faltó la adminisración, y por eso la caída del imperio fue tan rápida a su muerte. Acepta el equilibrio Egipto-Mitanni-Hatti.

1365-1336 a.C.: Gran expansión, en un momento oportuno por las frías relaciones con Egipto y Mitanni, que estaban aliadas. Amenofis IV descuida el exterior, debido a la crisis del cisma de Tell-el-Amarna. En el interior, Subiluliuma dominó por fin a los gasga, que nunca habían econocido al rey hitita.



Subiluliuma muere en 1336 a.C. por la peste, dejando un Imperio sin una adminsitración que lo sostuviese. La política interior había sido sacrificada por la exterior, y ésta no fue acertada. La grandeza de Hatti era aparente, cayendo después del Segundo Imperio Hitita.

Las guerras sirias y sus consecuencias

Cuando Subiluliuma consiguió la pacificación interior, emprendió la expanión con tres guerras, conocidas como las “guerras sirias”.

1ª Guerra siria

Avanza por el norte de Siria, llegando hasta los límites del Líbano. Conquista ciudades como Alepo y Kadesh, que estaban bajo el dominio de Mitanni.

2ª Guerra siria

Como consecuencia del gran número de ciudades sirias presionadas por Hatti se formó una coalición, y se produjo una sublevación de éstas. Subiluliuma actúa de nuevo sobre Siria, llegando más al sur, hasta Damasco.

3ª Guerra siria. El fin de Mitanni

Las incursiones hititas a la zona entre Biblos y Ugarit, controladas por Egipto, provoca la reacción de éste y de su aliado, Mitanni. Todo ello tuvo varias consecuencias:

Para Egipto: al morir repentinamente Tutankamon, Subiluliuma atacó varias veces Egipto, aunque no sacó provecho al propagarse la peste en su ejército, contaminando el país a su regreso. En Egipto, Horemheb supo hacer frente a los hititas y reorganizó Egipto como potencia, salvando la crisis.

Para Mitanni: los mitannios fueron derrotados en Karkemish, provocando el descontento de su nobleza, que se levantó contra el rey, dando lugar a guerras civiles. Se produjo la dependencia de Mitanni al reino de Hatti, poniendo Subiluliuma un rey, lo que supuso la decadencia total de Mitanni. Asiria surge de nuevo como gran potancia, y se quitó el yugo de Mitanni.



Segundo Imperio Hitita (1336-1215 a.C.)

Los sucesores de Subiluliuma I

Los sucesores de Subiluliuma son:

Arnuwanda II, junto a Mattiwaza (1336-1335 a.C.)

Mursil II (1335-1310 a.C.)

Muwatalli 1309-1287 a.C.)

Mursil III (1287-1286 a.C.)

Hattusil III /1286-1265 a.C.)

Tudhakiya IV (1265-1235 a.C.)



Todos ellos mantienen el Imperio de Subiluliuma I casi un siglo. Todos ellos tienen características comunes:

Mantienen el poder a base de sofocar sublevaciones internas.

Reprimieron intrigas en la corte, lo que indica una inestabilidad interior.

Repetidas campañas contra los gasga, que agitaron al ejército.

Sofocaron contínuas sublevaciones de los países vecinos, principalmente de Arzawa y Urartu.

Repetidas alianzas y tratados con las ciudades sirias independientes entre sí y repartidas entre los hijos de Subiluliuma.



Con Mursil II (hacia 1310 a.C.) hubo dos nuevos peligros:

Egipto: los faraones de la dinastía XIX recobraron la fuerza militar, y querían recuperar los territorios sirios (luchas en Muwata y Ramses II).

Asiria: los hititas no pudieron con el empuje, y ya al final del reinado de Muwatalli, perdieron prácticamente el dominio sobre Mitanni.



Hattusil III (1286-1265 a.C.)

Junto a su esposa Paduhepa, tuvo una brillante etapa. El empuje asirio le obliga a:

Pactar con Egipto: con Ramses II en el Tratado de Kadesh (1278 a.C.). Los dos reinos, agotados por la guerra secular, se comprometían a defenderse y respetarse mutuamente. Eran dos países en decadencia y con los mismos enemigos. En el Tratado no hay mención de los límites territoriales, lo que indica el mantenimiento de un statu quo, con la misma frontera en la zona asiria: desde Kadesh a Damasco.

Luchar con Asiria: Hattusil III se enfrenta con un enemigo fuerte, Salmanasar I (1274-1245 a.C.), que le venció y ocupó los territorios al este del Eufrates, marcando la decadencia hitita.



Tudhaliya IV (1265-1235 a.C.)

A pesar de recibir todos los territoros, no poseía las dotes de Hattusil III, y sin embargo, el rey asiriro Tukulti-Ninurta I (1244-1208 a.C.) era uno de los mayores estadistas de la época.

Arnuwanda III (1235-1215 a.C.)

Las contínuas sublevaciones en sus territorios, unido a la debilidad hitita y a las invasiones de los Pueblos del Mar, acabaron con el Imperio Hitita en su reinado, aunque aún se conoce otro rey, Subiluliuma II (1215-? a.C.), quedando ya solamente los estados neohititas.

Organización política del estado hitita

El Imperio Hitita era un estado feudal, una federación de pequeños estados sometidos a la autoridad central del rey.

La familia real

El rey

Tenía que ser aceptado por el panku, por lo que la monarquía no era absoluta, sino constitucional. Era venerado como un dios a su muerte, y recibía culto. Era el intermediario entre el dios y el pueblo, y también jefe militar y Gran Juez.

La reina

Podía ser regente, porque se convertía en sacerdotisa de la Diosa Madre y podía, por su carácter divino, ocupar el trono. El matrimonio consanguíneo estaba prohibido.

El príncipe heredero

Era elegido por el panku como heredero directo del soberano, asociado después al gobierno.

Los reyes vasallos

Eran aliados del rey por tratados particulares. Los gobernadores eran los representantes del soberano en las provincias.

A diferencia de los imperios orientales, el estado hitita era federativo. Los estados vasallos estaban unidos al estado central por pactos internacionales. Todos los miembros de la federación se beneficiaban de los privilegios inherentes a la superioridad militar y económica del pueblo hitita dominante.

La extradición se preveía en ciertas condiciones. La cláusula más frecuente era la ayuda y asistencia militar. Las leyes eran más humanas que las de Mesopotamia, con un nuevo espíritu social.

Sociedad, cultura y religión

Sociedad

La familia era la base social, con matrimonio monógamo. La poligamia era admitida sólo para el rey y los personajes principales, aunque los hijos legítimos eran los de la esposa principal. La herencia se transmitía sólo a los hijos varones, dando a las hijas dotes y usufructos.

La propiedad tenía carácter feudal, y existía la esclavitud. Los súbditos libres eran obligados a realizar prestaciones personales (luzzi). Existen analogías con el código levítico hebreo como consecuencia de sus conquistas en Palestina y Siria.

La economía se interesa por la agricultura (base principal) y la industria, con gran número de artesanos.

Legislación

Se conocen las leyes hititas (siglos XVI-XV a.C.), una legislación con carácter penal muy marcado, pero con cierto liberalismo al no intentar modificar ni excluir las costumbres de los países sobre los que se establece, sino que las respeta y continúa. En ésto se parece al Código de Hammurabi, ya que intenta fusionar dos costumbres: la de Summer-Akkad y la de Hatti y los pueblos indoeuropeos.

El Derecho Civil trata de la familia, de la propiedad rústica y de la propiedad mobiliaria (bienes inmuebles, esclavos, animales, etc.).

El Derecho Penal trata de la reglamentación del crimen, delitos contra la persona, orden social, etc., y apenas prevé la pena capital, la mutilación, la detención y algunas penas corporales. Sorprenden las penalizaciones, duros castigos corporales que se van transformando en indemnizaciones pecuniarias.

La guerra era vista como un juicio de dios entre dos estados para saldar sus diferencias

Escrituras, lenguas y literatura

Escritura

Los nesitas utilizaron la escritura cuneiforme sumerio-acadia hasta el siglo XV a.C., en el que aparece una nueva escritura en sellos e inscripciones de piedra, el hitita-jeroglífico, de invención propia. Sus signos se dividen en dos grupos: ideogramas y signos de valor silábico. La lengua que se escribía con ellos era el luwita.

Lengua

Es difícil establecer la lengua oficial, ya que no tuvieron una lengua estatal ni unificada. Había varias:

Babilonio: lengua diplomática. En ella está escrita toda la correspondencia hitita, así como sus tratados.

Sumerio: lengua religiosa, junto al prehitita.

Varios dialectos: el más importante era el luwita.



Literatura

Al no tener una lengua estatal ni unificada, la literatura es pobre: relatos históricos, anales, cartas oficiales y algunos mitos. Los textos se resumen en mitos.

Mitos de fondo anatolio

Son narraciones cortas del tipo de cuentos populares. En los temas destaca la lucha contra el dragón, asociados a festivales de primavera. La desaparición y aparición de un dios estaba íntimamente relacionada con la magia, y por medio de ellos se trata de propiciar a la divinidad irritada. Los motivos son variados (salud del rey, fertilidad, calamidades, etc.).

Aunque los personales varían, el esquema de estas narraciones es muy repetitivo:

Un dios desaparece porque se ha cometido una falta.

La tierra queda paralizada.

Se busca al dios mediante la diosa-madre Hannahanna.

Cuando se encuentra al dios, se actúa sobre él con actos mágicos, y todo vuelve a la normalidad.



Telepinu solía ser siempre el protagonista. Otros dioses también mueren y resucitan en otras culturas (Baal, Tamuz, Osiris, Adonis, etc.). El árbol era muy usado en estos rituales, siempre verde, del que colgaban vellones en el rito de Purulli o Purullu.

Mitos mesopotámicos

Destacan:

Gilgamesh: varias reelaboraciones del Poema de Gilgamesh.

Atrahasis: poema acadio en tres cantos. Atrahasis es un héroe salvador de la humanidad ante los dioses que quieren destruirla.



Mitos de origen cananeo

Ejercieron gran influencia en el Antiguo Testamento, ya que Baal es la principal tentación heterodoxa del pueblo hebreo.

Mitos hurritas

Son una vasta síntesis de elementos dipares y una literatura mítica sincretizada. Resultado de la influencia de los hurritas sobre los hititas son los poemas del ciclo de Kumarbi y el Canto de Ullikummi.

Diferentes relatos

Destacan:

Appu.

Historia del cazador Kessi.

Gurparanzahu.



Himnos y plegarias

Destacan:

La de la diosa solar de la tierra.

Himno a Istanu.

Plegaria a Kanruzzili.

Plegaria de Amurwanda.



La religión hitita

La religión ocupaba un primer lugar en los asuntos públicos y privados. Los dioses estaban repartidos en varios grupos, siendo dos los principales del panteón hitita:

Wurusemu: diosa del sol de Arinna, y también diosa de la fertilidad y fecundidad. Asistía al rey en el gobierno y la guerra, y el rey era su sumo sacerdote.

Taru o Teshub: dios de la tempestad, esposo de Wurusemu.



Los hijos de ambos eran dioses menores. Los dioses eran los amos de los hombres y regían sus destinos. Se manifestaban por medio de sueños y oráculos. Otros dioses son Alalu, Inara, Lelwani, Pirwa y Suwaluja.

Los extranjeros eran impuros, y se les alejaba del culto nacional. No hubo una sola religión hitita, sino varias (prehitita, hurrita, nesita).

Hubo grandes santuarios religiosos, como:

Arinna: en Alaça-Hüyük, de religión hatti, adorando a Wurusemu.

Nerik: adorando a Telepinu.

Yazilikaya: principal santuario, muy grande.



Los lugares de culto eran grandes santuarios al aire libre, ligados al poder civil, con gran número de servidores. En ellos se celebraban festivales, siendo el principal el del Purrulli o Purrullu (festival de la tierra), para asegurar la lluvia.
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